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			SINOPSIS

			Los Compas están en un buen aprieto… ¡Todos sus enemigos se han unido para acabar con ellos de una vez por todas! Los malvados villanos planean crear el arma definitiva: una terrorífica y poderosa criatura capaz de destruir todas las dimensiones conocidas. Está claro que Mike, Trolli y Timba no podrán librar esta batalla solos...

			La lucha contrarreloj por salvar el Multiverso comienza en tres, dos, uno... 

			¡Únete a Los Compas en esta épica batalla final! 
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				INTRODUCCIÓN.
				¡FUGA EN LA PRISIÓN!
			

			—Toma, chucho —dijo la abuela de Timba sirviendo otra cucharada de lentejas en el plato de Mike—. Come un poquito más, que seguro que tienes hambre.

			—Gracias, señora —comentó el perro con los carrillos llenos de comida—, pero ya estoy lleno. Creo que esta es la octava vez que repito.

			—Eso, abuela, déjalo en paz —le pidió Timba—. Si Mike toma otro plato más, va a terminar rodando por el pasillo.

			—Ni hablar —protestó Hortensia—. Los tres estáis en edad de crecer, así que tenéis que comer todo lo que podáis.

			—¡Claro que sí, pero no tenemos que terminarlo todo hoy! —contestó su nieto escandalizado.

			—Si le parece bien —intervino Trolli apaciguador—, yo me llevaré lo que ha sobrado en un táper.

			—¡Buena idea! —exclamó Hortensia recogiendo la olla de legumbres y yendo a la cocina—. Así podréis comeros las sobras para la merienda.

			—¡Qué abuela más maja tienes! —comentó Mike tocándose la abultada tripa con las manos, orgulloso—. ¡Nos cuida un montón!

			[image: ]

			—Tal vez demasiado —intervino Trolli, que sentía que estaba a punto de reventar—. Si por ella fuera nos pasaríamos el día comiendo.

			Era cierto, la abuela de Timba, como todas las abuelas del mundo, estaba obsesionada con alimentar a los amigos de su nieto. El problema es que no sabía medir cantidades, así que la mujer había preparado un puchero del tamaño de un hipopótamo por si se quedaban con hambre.

			—Tomad, chicos —exclamó la anciana saliendo otra vez de la cocina con una bandeja de metal llena de tazas de porcelana—. Os he preparado un poquito de café para la sobremesa.

			—¡Genial! —exclamó Trolli entusiasmado—. ¡A eso sí que me apunto!

			Rápidamente, el Compa se acercó a la mesa y llenó una taza hasta el borde. Timba, mientras tanto, se tumbó en el sofá y entrecerró los ojos. La deliciosa comida le había provocado sueño.

			—Si me disculpáis un momento, yo voy a aprovechar para echarme una siestecita. Ya sabéis que, si no duermo al menos veintitrés horas al día, no soy persona.

			—¡Anda ya! ¡Mira que eres exagerado! —rio Mike dando un par de mordiscos a unas pastas que había sacado la abuela Hortensia.

			—La verdad es que a mí también me vendría bien un poco de descanso —reconoció Trolli encendiendo el televisor del salón.

			Después de la aventura en Egipto con Krueltophis III, el Compa se sentía algo cansado. Por eso, lo único que quería era ponerse al día viendo lo que había ocurrido en el mundo. Por desgracia, las noticias sobre las que el presentador estaba informando no eran nada tranquilizadoras.
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			—¡Fuga en la prisión de Alcutrez! —comentó el periodista con tono grave y preocupado—. Esta mañana el alcalde de la institución penitenciaria ha informado a los medios de comunicación de la desaparición de un elevado número de presos. Todavía no se sabe cuántos se han escapado ni cómo han podido hacerlo. Lo único de lo que se tiene constancia es de que esta madrugada, cuando los centinelas han realizado su ronda rutinaria, las celdas estaban vacías.

			—¡Ay, Dios mío! —exclamó Mike acercándose a su dueño—. ¡Menuda noticia más horrible!

			—Desde luego —confirmó Trolli—. Todos nuestros viejos enemigos estaban encerrados allí dentro. Si han conseguido escapar, vamos a estar en un terrible aprieto.

			—Un momento —sugirió Timba, que había abierto los ojos al oír el comunicado—. Sigamos oyendo lo que dice el presentador. La noticia todavía no ha terminado.

			Los tres amigos asintieron con la cabeza y continuaron prestando atención al periodista, que hablaba a toda velocidad.

			—… Por lo visto, los presos fugados eran los más peligrosos de la cárcel, aquellos que cumplían cadena perpetua y estaban en las celdas de confinamiento…

			—Lo que me temía —murmuró Mike llevándose las manos a la cabeza—. Y yo que pensaba que iba a pasarme los próximos días comiendo lentejas. Me temo que nuestra tranquilidad ha terminado.

			—Sí —confirmó Timba levantándose del sofá—. Esto va de mal en peor.
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			—... Por si fuera poco —continuó explicando el atemorizado presentador—, tenemos más noticias estremecedoras que contarles.

			—¿En serio? ¿Más todavía? —preguntó Mike atormentado—. ¡Esto parece una pesadilla!

			—Todavía no sabemos cómo, pero en las galerías de la prisión han aparecido unos seres monstruosos de tamaño gigantesco.

			Mientras el reportero comentaba todo esto, las imágenes de unos velocirraptores comiéndose los langostinos de la cantina inundaron la pantalla del televisor. Nada más verlo, a Trolli le entraron ganas de vomitar.

			—Los expertos creen que podría tratarse de dinosaurios —continuó informando el presentador—, aunque todavía no se explican cómo han podido llegar hasta aquí, ya que estas criaturas se extinguieron hace más de sesenta y cinco millones de años.

			Al mismo tiempo, las imágenes inverosímiles continuaban sucediéndose: diplodocus en las duchas, pterodáctilos volando en el gimnasio, tricerátops corriendo por las celdas de aislamiento… Todo era una mezcla de cuernos, garras, dientes y escamas.

			—¡Un momento! —exclamó Trolli, alterado, señalando la pantalla del televisor—. ¿Qué es eso de ahí?

			De repente, en una esquina de la imagen, al fondo de una de las galerías, se había visto una cámara de fotos tirada en el suelo.
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			—¡Ay, no! —se lamentó Mike lanzando un suspiro—. Ese aparato me suena.

			—¡Pues claro! —contestó Timba—. ¡Como que es la cámara del tiempo que inventó el profesor Rack!

			El artefacto al que se refería era la máquina que el científico había creado para viajar por las distintas épocas de la Historia y que tantos quebraderos de cabeza les había producido.

			—Las autoridades recomiendan que todas las personas se encierren en sus casas hasta que la situación vuelva a estar controlada —informó el periodista dirigiéndose a los espectadores—, ya que estos reptiles muestran un comportamiento muy agresivo y no es prudente ir a…

			Timba apagó la tele. No podía creerse lo que acababa de oír.

			—¡Menudo desastre! De todas las malas noticias que puede haber en el mundo creo que esta es, sin duda, la peor con diferencia.

			—Lo que está claro es que el profesor Rack ha tenido algo que ver en todo esto —dedujo Trolli—. Si no, no habríamos visto la cámara del tiempo en una de las celdas.

			—Pero ¿cómo puede ser eso? —preguntó Mike—. La máquina estaba expuesta en el museo de objetos antiguos. Es imposible que Rack haya podido cogerla estando en la cárcel.

			—Sí. Es bastante raro —reconoció su dueño—. Lo mejor será que vayamos a Alcutrez a investigar.

			—¿En serio? —dijo Timba—. ¿Crees que ahora mismo es seguro ir allí con todos esos dinosaurios merodeando por la prisión?

			—No nos queda otra —contestó Trolli—. Tenemos que recuperar la cámara. Somos los únicos que sabemos cómo funciona. Si queremos que todos esos animales vuelvan a su época, tenemos que ir allí y recuperarla.

			Tras decir esto, el Compa se levantó del sillón y salió de la casa de Hortensia.

			—¡Qué mala suerte! —se quejó Timba tras despedirse de su abuela—. Para una vez que podía dormir... Siempre pasa lo mismo. Los momentos de relax nunca duran lo suficiente.

			Desde luego, el Compa tenía motivos para quejarse. ¡Estaba claro que la tranquilidad se había terminado y que una nueva aventura los esperaba a la vuelta de la esquina!
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				1.
				¡SEÑOR CARCELERO, HAY UN DINOSAURIO EN MI CELDA!
			

			—¿Cómo pensáis que debemos viajar hasta la prisión de Alcutrez? —preguntó Mike a sus amigos una vez que estuvieron en la calle.

			La pregunta, aunque sencilla, no estaba fuera de lugar. La cárcel de máxima seguridad se había construido en una isla que se encontraba en mitad del océano, a una distancia considerable de cualquier asentamiento humano.

			—La forma más rápida de llegar sería en avioneta o en helicóptero —anunció Timba pensativo.

			—Lamentablemente, no tenemos ningún amigo piloto —precisó Trolli.

			Era verdad. Amigos con aeroplano no tenían, pero con barco sí.

			—Vayamos a ver a Rius —sugirió Mike con entusiasmo—. Seguro que no le importa prestarnos La Pluma Negra un par de días.

			En efecto, el amigable pollo se mostró encantado de dejarles su barco siempre y cuando se lo devolvieran en buen estado.

			—Tranquilo —dijo Timba con ironía cuando estuvo delante de la embarcación—. Mucho peor no creo que te lo podamos devolver.

			Ciertamente, el barco se encontraba en un estado deplorable. La pintura del casco estaba desconchada por la sal marina y la madera se encontraba repleta de grietas, pero eso no desalentó a los Compas, que enseguida levaron anclas.

			—La verdad es que nuestro amigo podía haber limpiado un poco el polvo de la embarcación antes de prestárnosla —murmuró Trolli, pasando un dedo por encima de la barandilla, cuando el barco se hubo adentrado en alta mar.
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			—Shhh, calla —le chistó Mike mientras mordisqueaba un par de mejillones que crecían en el palo mayor—. No seas vinagrito y deja de quejarte, que al final vas a hacer que se me corte la digestión.

			—Para eso se necesitaría agua, no quejas —le corrigió su dueño.

			—Hablando de agua —intervino Timba—. Conozco un chiste muy bueno sobre el tema.

			—Pues cuéntalo —le pidió Mike—. Creo que no hay momento más adecuado que este.

			—No, por favor —suplicó Trolli—. Es mucho mejor que nos callemos y escuchemos el ruido de las olas rompiendo contra el casco del barco.

			Estaba claro que el Compa decía aquello porque no quería escuchar los horribles chistes de su amigo. Por desgracia, su plan no funcionó y Timba se puso a contar el chiste con el mismo entusiasmo de siempre.

			—¿Sabéis lo que le dice un socorrista a un tipo que está en mitad de la arena contemplando el mar? «Oiga, ¿usted no nada nada?». «No», responde el bañista. «Es que no traje traje».

			—Ja, ja, ja, ja, ja —rio Mike.

			Al perro le hizo tanta gracia el chiste que empezó a rodar por el suelo mientras se agarraba la tripa.

			De esta forma, entre risas, bromas y disparates, fueron pasando las horas. Por fin, cuando el sol ya estaba en lo más alto del cielo, los Compas divisaron a lo lejos la temible cárcel de Alcutrez.
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			—Mirad, chicos —comentó Trolli asomándose por la borda—. Creo que estamos llegando.

			Tras echar un vistazo al horizonte, Mike no pudo evitar que un escalofrío recorriera su amarillento y peludo cuerpo.

			—Caray. Es todavía más siniestra de lo que recordaba.

			La prisión, construida sobre un peñasco puntiagudo, estaba diseñada para que nadie pudiera escapar de allí. Por eso hasta los peores delincuentes terminaban sus días entre aquellas paredes.

			—Si os soy sincero, a mí tampoco me hace ninguna gracia tener que volver a este lugar —reconoció Timba tragando saliva.

			No era para menos. La experiencia vivida en aquel penal de máxima seguridad no había sido precisamente agradable para ninguno de los tres Compas.

			—Tranquilo —comentó Trolli—. Piensa que esta vez no llegamos en calidad de presos, sino de investigadores.

			Era cierto, esta vez su llegada se producía en unas circunstancias muy diferentes. Hacía dos años, Mike, Timba y Trolli habían tenido que pasar un par de semanas entre aquellos muros debido a un juicio amañado y a una acusación falsa, pero ahora iban porque querían ayudar a la policía.

			—Será mejor que nos demos prisa —comentó el compa perruno mientras giraba el timón y aceleraba el barco—. Tengo muchas ganas de saber qué ha pasado aquí.
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			Mientras sus amigos lo guiaban, el perro condujo La Pluma Negra a través del arrecife rocoso. Después de sortear un par de resaltes picudos que había en mitad del mar, la embarcación llegó hasta el viejo muelle hecho de tablones resbaladizos. Tras amarrar el bote a un bolardo, los Compas saltaron a tierra firme y avanzaron por la pasarela haciendo equilibrios sobre las maderas podridas.

			—¡Cuidado! —recomendó Trolli—. Un paso en falso y acabaremos engullidos por las olas.

			Con mucha cautela, los tres amigos ascendieron por la colina, siguiendo la alta alambrada de púas, hacia la entrada principal. A medida que se acercaban, Timba vio las enormes torres con almenas que se levantaban en cada extremo de la prisión. Sus muros estaban salpicados por todos lados de carteles de advertencia: «¡Peligro, campo de minas!», «Cuidado con el perro», «Prohibido fugarse. Los infractores serán encarcelados diez años más».

			—Qué desagradables recuerdos —murmuró Trolli abriendo el portón del presidio.

			No habían entrado todavía al interior cuando un olor nauseabundo impregnó el ambiente…

			—¡Puff! ¡Qué peste! —comentó Mike tapándose el hocico.

			El aroma era una mezcla de olor a pies, coliflor hervida y rata muerta.

			—Ay, sí —reconoció Timba a punto de desmayarse por la pestilencia—. Ya casi no me acordaba de este hedor.

			—Pues qué suerte tienes —comentó Trolli mientras recorría el pasillo que conducía a las celdas—. Yo lo recuerdo como si hubiese estado aquí a… ayer.

			El Compa casi no pudo terminar la frase. Delante de él había un tiranosaurio masticando una litera como si fuera un mondadientes.

			—Anda, pero si es Rex —comentó Mike—. ¡Menuda coincidencia!

			Al oír su nombre, el enorme dinosaurio levantó la cabeza y sonrió mostrando sus cincuenta y cuatro dientes relucientes del tamaño de una barra de pan.

			—Calma, bonito —susurró Timba al ver que el gigantesco reptil se acercaba—. Tú sigue jugando con ese juguete que tenías en la boca. No era nuestra intención molestarte.
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			Tarde. El animal ya había escupido las camas y se dirigía hacia ellos con la misma glotonería con la que Mike se lanzaría sobre una tarta de chocolate.

			—¡Corred! —gritó Trolli.

			No tuvo que repetirlo dos veces. Los tres amigos avanzaron por los pasillos a toda velocidad.

			—¿Hacia dónde vamos? —preguntó Mike, que iba a la cabeza del grupo.

			—¡Hacia el gimnasio de la prisión! —ordenó Trolli.

			—¿Estás seguro? No sé si ahora mismo me apetece mucho hacer flexiones.

			—Tú tranquilo —dijo Timba mientras corría a toda velocidad por la galería cubierta de manchas de humedad—. Seguro que tú puedes hacer muchas más repeticiones que Rex. ¿Acaso no has visto los brazos tan pequeñitos que tiene?

			—¡Dejad de decir tonterías! —los regañó Trolli sin dejar de correr—. ¡Nos dirigimos al gimnasio porque allí nos resultará mucho más fácil despistarlo!

			La idea era buena. El problema era que Trolli no había tenido en cuenta que la sala se encontraba ocupada por cuatro anquilosaurios que se habían puesto a destrozar las paredes con sus enormes colas de martillo.

			—¡Atrás! ¡Rápido! —ordenó Timba—. ¡Esta habitación está más llena que la olla de lentejas de mi abuela!

			A toda velocidad, los tres amigos giraron sobre sus talones y avanzaron por un corredor con escasa iluminación. Rex los siguió sin demorarse lo más mínimo.

			—¿Adónde vamos ahora? —preguntó Timba de nuevo mientras torcía una esquina.

			—¡A las cocinas! —le contestó Trolli acelerando el paso.

			—¡No es mala idea! —reconoció Mike mientras se relamía los labios—. Tantas carreritas me han abierto el apetito.
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			—¡Mike, deja de pensar con el estómago por una vez y hazlo con ese cabezón que tienes! —le regañó Trolli moviendo los pies lo más rápido que podía—. ¡La idea es encontrar algo que podamos tirarle a Rex mientras nosotros huimos!

			El plan del Compa, como casi siempre, no era malo, pero la estancia, una vez más, se encontraba llena de estegosaurios, los cuales estaban dando buena cuenta de los langostinos que había en el frigorífico.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Timba al ver el percal—. No creo que haya ninguna habitación libre de bestias.

			Era verdad. Toda la prisión estaba atestada de animales prehistóricos: iguanodontes en las duchas, espinosaurios en el patio, argentinosaurios en el aula de trabajo… La situación era realmente peliaguda.
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			—¡Un momento! —exclamó Trolli de repente—. ¿Os acordáis de dónde estaba la cámara del tiempo?

			—¡En la primera celda empezando por la entrada! —contestó Timba de forma inmediata—. Para estas cosas siempre tengo «memoria fotográfica».

			Al decir esto, guiñó un ojo a Mike.

			—¡Timba, deja de hacer juegos de palabras y ayúdame a encontrar el dichoso aparato! —le regañó Trolli—. ¡Si no, estamos perdidos!

			Los tres amigos se dieron la vuelta y se adentraron en el único túnel que todavía no habían recorrido. Mientras avanzaban por las que habían sido sus antiguas habitaciones, Mike tuvo que pasar por debajo de las patas de un braquiosaurio, Timba saltar un par de deinonychus y Trolli esquivar a un parasaurolophus. No obstante, después de superar todos estos inconvenientes, los asustados Compas consiguieron llegar hasta la celda que estaban buscando.

			—¡Mirad! ¡Allí! —indicó Trolli señalando un objeto metálico que asomaba bajo las mantas de la cama—. ¡Es la cámara del tiempo!

			Sin detenerse a pensar un instante, Timba se acercó corriendo y agarró el aparato de un manotazo. Luego se dio la vuelta.

			—¡Haz una foto! ¡Deprisa! —le aconsejó Mike.

			El perro estaba asustado. El enorme tiranosaurio se dirigía hacia ellos con las fauces abiertas. De hecho, ya solo le quedaban un par de pasos para llegar hasta ellos y engullirlos como si fueran dos filetes cuando un «clic» sonó por toda la estancia. Al instante el dinosaurio desapareció, como si nunca hubiera existido.
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